
. ARQUEOLOGIA DE LOS INDIOS DIAGUIT AS 

La~~ tribu,; ind ia,.; l[ll~ antiguamcnt~ llCll1 üron e: 110rucst ·: argcn t_!­

no dejaron una cultu ra <¡1'1 ' · ha :;ido ha,.;tantt: inn:: , : igad a durante lll -; 

último:-; cuaren:·t aiio,; ~ · ,;¡¡ ;t rqucología mediana m ente c . .;llul iada. lll­

vestigadorcs cun1:J \!meno. Lafo nc-Ouc\-cd .1 . .\m!Jnl,;ctt i. l~om:t í1 
L ehmann-;\ihch c . Uutc:-;, c;reslebi n. JmheJJ¡ ;ni . Casr.n:¡,·a. Palan:· 
cino, Vignati _, . •Jtru ::: ha n pubiicado e:-;lcn:"as mcn1o1·ia:-; y artícuh,..; 

rderent~,; a ~u s d escuiJrimintos. mientra s I[Ul' ex.tcnsas co lecciones 
de los r estos m;1kriaks de aquellos indius ocupan un lugar im po, .. 

t~nte l'n los mu~c, J ,; de lluenos .\ires ,. l.a ]1lata. 

Los p rim cru.-; de l'S\OS arqucúkgv-; a p:ica ron l'i n ombre de ca:­
chaquí_ ~L e,;la_ c•t~tttra, l;,,r habe rse· h echo los pr imero,; hallaz;_!;os en e: 
vaHe el e Cakh;u¡uí. antigua mo :·a da ck una t rihu de aquella clc11omi· 

nación . :'lfú:; ::trde :;e hallú la mi,m; ~ cultura C:\.te.HlÍ;J por toda,; 1,,,.; 

pro\' in cia·.-; del nomeste. dondec¡:Jiera que an te:-; -;e l1ahlara la lc11~·ua 

COll OCida históricamente Cll111ll ])iaguita. rJescJc l'll tll nce,; :-;e ::l] JJic·/¡ ' l 

la cultura 1~. misma dcnominacic'm. 

!\lcnu ~ ,; a hielo cs qnc por d lado chileno de Jo::; . \nc\c :; . en la:; 

p ro \'incias ele . \tacama _,. Coquimho. prc,·alccia la mi:-;ma cultura. en.· 

teramentc ·.-;cm ejantc en t ndn~ sus clet<il'es g \.'neralcs cnn :a de las 

pro \·incia,.; ar·gel1tina~. :\lits aun. la lengua en amha:-; region es era. 

igual. co m o lo era tambi é n. Cclu toda proi>al>ilidad. la raza. 

D urante una larga rc,;iden c ia en la prn,:iuéia de (Pquimbo . ;l 

principios d el siglo, el autor hl\·o e :\.celcntc op<Jrtuunida<l ele estudiar 

h arqueol ogía =le b r cg-i<'m , ;legando a com ·en ce rsc r¡ue. a pes;t r de l:t 
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·cnonm: barrera interpuesta por los Andes. las do:; zonas separadas 

formahé!ll una ¡d·o l·incia cultural continua . 

Lingiii.s ticamente :.;uceck la mi:-ma co:;a . Desgraciadamente la 

"·kakan" o lengua ele los Diag:titas ha desaparecido. sin dejar ot·.a 

cc·sa 'que cie rtas dcnom i naci ones geográficas. algunos apell i c~ os con­

scn·aoo:-; en lo . .; mús antigtt(h documentos colonia.les y a lg·unos pocos 

no m IJr.es ele plantas. an imale:; :;: ayes. que toda 1·ía perduran en el len·· 

guaje nt lgar de la re,g iún- E ·.;tos, sin emharg r: . se repiten en ambos 

lados ele la cordillera y n o dejan luga r a eluda respecto ele la unidau 

de la antigua lengua. Hace tiempo compilé una 1::.:qu cña li sta de nom­

br es id énticos en uno y otro lado d e los ..:'\nd es :;: llcg'ué a un total de 

mÚ ;; de trescientos. L~n número muohu mayor tenía las mi smas ter· 

minacion e:-; ca racterís ti c;--.·.:.; y su s imi la ridad bastal>a para ¡.:·oclamar 

la mi sma procedencia. 

] ,Gs indi os ele las pro1·inc'ias chilenas no f ig uran en los documen­

tos hi stó ri co-. con ningú n nombre propio. · y los croni stas que lo:; men· 

.cionan le s cl a n b denominación el el yalk ·qu e 'habitaban. Tncli os ele 

ele Cop ia pó, Jndios d e (< :.quim bo . Indios de Limarí. e tc· 

Por el efecto d e nuestros estudies se hi zo necC'.;ariu hablar de 

e llos como entidad . ~Como su ~ congéneres por el lado argentino ya se 

conocían gener;: lmente po r el n ombre ele l)iaguitas. lu con siéleramos 

COIWUli ente emplear la m isma clenominacióii. C{; Jl C'l distinti1·o Lle 
" Diaguitas chilenos". cnando precisaba hablar el e la r<lma occident;tl . 

E-.te términ o hcl ll egado a emplea rse comnnmente en la actua!iclacl. 

Los diaguitas-chilcn os eran separados el e :os atacam eños . sus 

n~cinos héccia el norte. p< :r ochenta leguas d e úrido cle:>ierto. s in agua, 

Jl a maclo el Desierto de :\ tacama. l.-lacia el sur los inclios ele Chik 

Cen tral cli fe ría~1 c1c ellos. fí sica. cul tural y ling ilí sti ca m en te . En la 

-costa habitaban unos esca:-:os grupo~ d e pescadores primiti1·os. cono· 

c'iclos con el 110'11br·:: gené ri co ele Changos. 

Los cliaguita·~ chi lenus ocupaban principa:mentc.: los fé r t il es va­

lles de los rí e s, desde la región andina ha;;ta la L'<hté: · Dichos 1·al!es, 

el e n o rt e a sur . e ran los ele los ri os Copia¡ ·q. ] 1 uasco. Coqu imho, Li­

marí. ~ · Choapa . con ~ L:·; rcsped i1·o:; a fl u :::ntes. Cada 1·alle se separa­

ba ele! siguient·; po r granclc-s trec1us ele cerros estén les. Por ser es ra· 

sas las :Jm·ias en tuda l'o;t;~ región. la s quebradas ·que desaguaban los 

·cordon es carecían ele agua durante la mayor parte del año . 

En gen e ral. la cultura de los cl iaguitas era muy .parecicb a la de 

los atacameños. ~us y.:;cinos hacia el norte . pero es conocida principal-
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mente 10r ·su :.:1 farería, au nque otras clases de a r tefactos se h all an <t 

menudo . 

Kada se sabe de los orígenes ele este pueb \ J. ni es segura la 

épo•:a ele :; u prim era aparición en h zcna . .:\l g unos tipos ele alfarería, 

c~escu! Ji crto:; en cic:·tas regiones de las pro 1·incia•:; a rgentinas ·parecca 

pertenecer a un período anter ior a la ci,·i li zación d e Tiahuanaco v 

posible mente se relacionan con la cultura d e Recua y · 

En Ch ile, los restos mús anti·g uos en ::'ontraclos Cllrre:i¡ ·~mclen a. 

la época de Tiahuanaco (G-{)0 a 900 D. C.) . En este perí ock, la cui· 
tura cliaguita era ya desarrollada aunque toda-da algo prim iti1·a. Se 
conoce principalmente 1:,or cie rtas piezas el e alfarería con decoración 

típicamente t iahuanaqu6ia. cncuntrada;;; en diYer-;as localidacl c;;; ele ;a 
región-

No se ha podido determ inar ~i los diagu itas se r;tdicarun pr i­

mero en la .:\.rgeniina, cruzando los . \mies clc"l''-lés. ~ · ·:-;i iu é el r ·~l - é-';; 

que suced ió . Los _ restO:i m;ís antiguos parecen ser ~·ontemporftn eos _. 

uno y ot ro lado ele la c,Jrclillera. 

Los arqueólogos a rgent in o,; no han iog :·;tdo c.;tahkce r una cr -

r:ología rela t i\·a ;,cq ·tablc. ]Jara ia cultu ra diag uit:; . aunque ,-arios ele 
e!los r econocen que ha ¡:asado por una serie ele fas es e,·o lu ti1·as. Po;--

-otra pa r te se ha b tableciclo un núm em ele fases locales ele car :'tcter c>-­

pecial y de exten:iión limitada. annclLH~ la cultura es b:'b icamcn tc igu al 

p :.;.r toda la región. Sin emba rgo, no se ha deter minado una escab d~ 

perí oclPs y en ~;en era l se con si-dera como con tem po¡·fllleos los d i f '~ rul' 
te.; estilos v nu suce:;i 1·os. 

Por el lacio ch i:eno, la cuestión cambia y haliamos una e.-;tratifi­

C2.ción ele iases más clara. que nos pe rmi te clasifi carla s en una ': r OI:r¡ ­

logía relati1·a. :\ruchos de ks cemen te ri os i ndígcnas oc u pan una ex­

tensión consiclcrablc y en ;¡ J.gunu-; de ello:i. corro po r ej em plo e1 d ·~ 

l2. C"m pa ii.í a lLtj ;i. ce rca ele La Sc:· .~ na. 1as cl i ferente-; t ases L'ultura· 

les se sobreponen nnas a utras - Esto nos perm ite d istinguir :os c.-;t ilr,,; 

m;L antiguos. de los m ;'~.,; modernos. Diclws e:it il os son muy di stintos 

unos de otros . •: cada uno es más o menos con ti nuo por toda la zona, 

con pequeiias -_·;¡riacionC':-; lccz, les. );<J siem pre se hallan todas las 

fases en el mi smo cemen ter ic . pe r ,J dond e ésto ocu rre las hallamts. 

en la misma orden sucesí1·a . Este hecho, en el casu de lo,; cemen te ri n,.; 

mifs pequeiios tille representan una so1a fase cultura: . nos ayuda ele­

terminar con S l~guriclad aproximada, la época pre~i s<t a que pertene~~ 

la etapa en cue::.tíón. 
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.:\uc.-;tn>:-: c:s lLJdi r.·.-; a nteriores. d e la cultura atacam eñ.a n os áyu­
clan considcralJknwn te aquí. pues nos sin-e n d e co m ¡ ·a raci ón y de 
control. llallauw .-; t··n ambas culturas ]IJS n,ism r ~,; períodos seúalaclos 

por las n.i·'m<b inflneúc i;:s ge ncra1es · Los arteiactns ele cacl a .épo cJ. 

s r•n tirol r'Jg-icam cnL- distintos r ~ e íu,; ele ~a anterior 1· ;1s1. ele u n;:. m í­

ra da ~e pu ed e l'stal>lc:cer su celad r clati1·a. 

T .~1 cultura : d a ~ ·; : mciia parece ser m{t,; ant ign;t que la diaguita , 

pcru d e:::clc l~i <t parici1'm rL· la última. las fa;; cs c \·olntil·a·.; de a mh as 

son c.-;cnci <: lm elltc paralcl ;:ts . 

l. .aoc. inf luencias de ' l'i;tlmanal·u :con u·i cl cmcs en amha:;. 1 ·r inci· 

])éÓ11cntc ~n un nt'1m c ru limitarlo de piezas ele alfan.: ría qne recue rdan 

las de la mctn'>pol i. tanL > en furm a c1<m c> en r1ec<•racir'lll. 

Con :a dcs;t pa ric ir'J; l de dicha ci1·ilizaci<',n, <Jmkl' . .; cultura-; pasa ­

ron ¡;or una fa ,;e ¡]e clc:-:arrullu local. distinta artí;;ticam<.:ntc ele la an· 

teriur. l·:s ta c: apa clur(J prohahlcmcnte unos do::; sig ios. ( IJ00-1 100 

]) · C. ) . despu 0s de );¡ c'ual. 1lt1C1·a,.; Íll f]ucncias. licgaclas ele\ noúe, 
rt'corricron tod\l el terriío ri". produciendo profundas modificaci on es 
en la~ cu:turas daca m ciia y diag•.1ita. 

Duran k el ¡ ·c: ríoclu de las núuras ]llcaks, clcs¡més ckl d csmo:·u­

nami ento ele! .Imperio ck 'J'iahuanaco, Jus chincha,.;. clt' la costa de-l 
Pe rú fc,rmaro n un nue1·: , estac1o ~- c:d<.:nrlicron sus conquistas hac ia 

e l éste 1· el sur. F11 <.:sh última r :irc ~ cit'm estahlecinun colonias :hasta 

la ;tl tura ele _\ !acama. Las inf:uencias ele esta cultu ra su p :~ rÍIJr tuvi·~­

rcm un g r;:11 akanc<.: gcogr:'t [ico. Fueron a· . .;i mi lado s en manJr o m e 

n c,i· grad o ¡.ur los atacam eiios Y Jos cliaguitas. m:'ts r;'tpi cbmente e:1-

trc Jo;; pri mero-; ~- pocu a peco entre los segundos . . \;;í es qnc en el 

desarroll o cultural ele los din,guitas encontr;:mo ,, un estado ele tran­

s ición entre la :·2:-'c loca l " la posterior que hemos :Jamado chin cha ­

cliag-u ita .1· durante la cual lr>s dos csti ~ c.~ :-: :_: :.: maigamarnn completa· 

m en te. 

Fl pcríod ,, r' c transi l ·iún :;e nuta cs ¡·~Tia l mclltc t'll la alf<:re rí a . 

La· .~. anLigua::: fc,:-mas y e l est il o de ckcora ciún se mocli ficaron len t.1-

mLnle. S e int roclu:icn :n a:gunos JHtel·r¡,; m oti1·os clccoratin,s. pe ro 

le s dih uj(l s tc>rla1·í;:. consen·ahan su c':i't il o grande que contra•·:;:¡ ba 

grandemente cnn los mod elos menudos y complicados im puesto_:; por 

las nue1·as in f1ucnc ia,;. 

:\ juzgar pr1r los cemtnt <.:rio,; . esta é poca t ran,;icional debe habei" 

durado a Jo mc1ws nn :-.igl o . clancln lugar fina lmente a la época chi r:l­

cha-diaguita qu t' durú hasta la ll egada d ·:> : o.~ espa11u1es. 
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. \u r, ctlét !Hlt:. haL' ia fines cld ~iglo XV. lo::- inca~ conquistaron e.;­

·ta reg ión. la cultura c¡nc trajeron consigo m' di fin'¡ sólo C:l peq1.1eñ::> 

grado la cultur:t cxi~tCllL C ' :· aun a~í . ún icamcnk u 1 ci erta.· ké:a~id:-t ­

cle~ en cada ,-a! le . 1 )osihkmcnte si hui Jit r;t dnradt· mir . .; , habría ¡· .. rr 

duci c'o mavnrc:-; resuitacios . pero dc.' Jl Ul'S ck mm· ¡;ocas d6cad;:s fué: 

truncada pu r :a im·asi:m cspaiiola-

'!' tJll'li'. ll rio ( illllO lJa :· c l e~ Cl'Olllliogia csta]¡JtTÍda por l~· !J:c p:tra ~ "· 

cultu r;¡ a ta cam ciia. :a c1ue hcmo_.; tenido oca·_.;i{m ele compn :bar. P''de>.­
mw pro; <:ntr 1111él l'i'()\10 l C,·~·j;¡ r ·_•!;t ti\·:.1 rara Ja L'td!ura cJiagt!i~aThiJena, 

en la io rma si.~· uicnte: 

E poca de 'l'iahuanc.cn 

IJ00-1 iOO 

Epoct de t ran~ i c i ón 11 0 -12 o 

Fpora ch incha-diaguita 1200-1~50 

!~poca incai<:a (parc ia l) .. . i -l-50-1 53 (> 

Con la l k~::tcla de l<1,., e . .;¡ ;a ii olcs . bs cul turas inclígcllit" dc,ap;,.r0.­

cicr~m ritpida mcn tc y en las pro 1·in cias cie: no r te no hen~o~ ene ;n­

tr <~ clo ningún ccmente ri r¡ ele incli o~ que cPn lu 1· icn u r e li quia~ d e ];:¡_ ci· 

Yi~izac i ón europea 

L os <liaguitas f urmalJa n. cl es<i e su apa rici Lm . un pueblo ele agri­

cnltu :·es - E n ."Ll~ m;Ís a n t ig uas ·.-;epulluras se hall an ocas iona :mcnte 

inst ru mentoo; ;~grícola s ele madera: bar reras pa ra r (l mper el ·n elo, 

pa1as, ma/.as rara rieslerr(.nar \' palo,; ele plan ta r - !.as pr inci pak . .; Íli­

dus trias ele esta l;pr>ca tc-r,,¡, rana era la fah r ic:;ciún de alfa rerí a y ce· 

jiclo.-; . \ 1• c:laho ra,· ic'm ele artefac tos de madera y hueso y el tal!aclo ele 

b piedra para ;-,us a rma~ ~ - herra mi en ta s . . \ dif c i-c ncia ele 1o . .; ataca­

meii os. lo,; clia~ ui tas 11 (1 parecen 'haber s ido grandes fa bri cantes ele 

cestería. a l menos pocos resto ~ <1~ c-. .; ta in d uc; t. ri a se encuentra n en '-'US 

sepulturas . 

:-;epul lah<. n sus m uer l<h . d uran te c~ta pnm era t'[)IJCa . cl irect;r 

mente en la tie rra. Los caclc't1·ercs ]t, ;; tend ían d e espal da con lo..; bra-

7.0s ex tencli ck'S juntos ~tl cuer po . ( )' frend as de alim e~11·o :; ~ - bebicl .. cls 

co1ocadas en \'aso;:; ele g reda . se en terrak:n junto:- con !tr . .; carJá,·eres, 

a yeces a b caLcccra. :-L yaces a 1os pies y ocasional n ~: entc en am bos 

htremos dt la tu m ha . . \ (1f' m[to; ck e~ te t ipo de ofre11<b . induí<m en 
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12. sepu:tura, pn:ncla·,; de ,-estir, armas, adornos . utensilios. herramien­

tas, etc .. en .f in todo ln que pod ría nece:; itar el mu erto para ~. u ,- i'lje 

al otro mundo o para su estada en t l. -:\ (; par<xc hai Jer existi do nin­

guna dirección defin ida para ]a co l o~~ac ión cid cacl<i,·er. lo que ·nos 

hace sospechar que no practicaban ningún cul to al :;ol. Los c2clán:­

r es, al r.a recer. se em·ol\'Í an en pieies o en man ta·,; tejidas . pues ·:- scase>s 

vest irgios de tales. se hall an <C:tsionalm enl'e . ren1 e:tos con :os huesos 

de los esqueletos . 

En :a regton diaguita suelen hélher álguna:; f uertes llU\·ia s du­
ra nte los meses el e im·i :~ rno. y debido a ésto. \os material es m ás de:>-

tructibles sepuitaclos en las tumba~ han elesapareciclo. Por const­

guiente su contenido aqu-:-ológico no es tan co mpleto como en el te­

rritor io ata c;am eí~o . donde nunca llue,·e .. \s í es que poc0 se sabe d·~ 
cierta ~; fases indust riales de esta cultura. tale,; co mo text iles. labranz::t 

de made ra. cesterí a. etc . . que n,J r es isten la humedad. Oh jeto.-; de 

p:edra, ele concln. ele hileso o de cerámi ca s0lne,- i,·en y es pr incipa.l­
mente de ell0s que :-;e han dcriYa<1o ~mcstr o.-; conocimientos de e<;:. 

cultura. 

Restos de la época ele Ti<llhnana~o ,;e com ponen cas1 enteramente 

de un peq ueño número ele artefactrs de greda, descubi ertos en di fr~' 



-23-

rentes pa rtes d<.: la r egwn . Tanto tn fo r ma com e•. en d<.: c"oración, estas 
pi ezas r epreseman el ti¡;o prcntlecien tc en Ja ~uoca c:ás i_<.;<t-:od~ }a -civi-

lización tiahuanaqueña . aunque se em pleaban :; ol~m~.:n te I u . .; mtts sim­

ples m ot in)S geométricos. tal es cc mo las figu ras escalonadas.. con 

o sin g recas 2n ex.éb. pirámides . á ng ul os . triángulus. roml;u.-;. círculos 

o semi círculos . rectúng.ul os y cuad rados con otra s f iguras conknidas, 

etc. Figuras hum <. nas . de anima les o ele: mon:; truos. tan cc,mLú1es en 

el art ~ de :a metropo: i. faltan enteram ente en ia decoración .c1 iaguit1. 

de la época-

La cerúmica es del ti1 :o rojo·hlanco-nc·gro: gen era lment e d ibu jos 

rojos y negros "-Obre un fo n do b~ anco . a \·eces blancos y negros sobre 

un fondo ele rojl> oscuro . En a lg unos case· . .; fa lta el blanco y los Ji­
bujos son negros sobre un fcm clo rojo . 

Las pu ntas de f lecha ele cuarzo o pede rnal que a \'eccs atompa­

íian esta alfnrería son ele t ipo . pequeño y sin .peclún'culo . :\fu~- po(~ 

mú~ se ha encrJn traclo eu Ja. . .; sepulturas que se pueden atribuir a :a 

época c1<.: 'r iahuanaco . aunqtte ~e han ci t<: do f ragmen tu;; ox idaclc s el e 

· instrum en tos el e cohre. 

E: ¡ e ríoclo s ig ui ente . ac¡.ue de la cultura clia¡;·uita indígena es 

tT1cjo :· representado. En él no apa recen in flucncias exót icas . 

Se han c\e:;cubierto num erosos cemcntcriu.-; de e:;ta época. gene­

ralmente ce rca el e ia cost~ Y hast;-¡ a ho ra se ha en contrad o muy pü­

. co_.; en el inter ior ele los \·al les. a unque. s in d uela . han de ex istir . 

En estos ctmenterios se ·.-;e pultaban Jos muertos en tum,!Jas r ec:­

tang ul a re::; profundas. no ele espalda como en el período. a n tet·i or. siuó, 

cas i siempre recostados sobre el lad o derecho. con las piernas ligenL­

mentc encogi da.;. Las se1ulturas tienen una p ro.f unelielacl d e metro 

y medio y a yeces más. A 1guno,; ele :os cementerios . como en el caso 

el e aquel el e la Corn pa íiía B a já . f ueron usados durante mús c:e un pe­

ríodo . Como las se pul tu ras puste ri ores ~e hallan f o r rada:_, de piedras 

y 'on menos pro fundas . ha1 1amos e n muchus Juga res una estrat ifica ­

ción perfecta, lo que nos pern, ite hacer t!n e.-;tuelio com parati\·o el e dos 

o más períodos . 
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L2. a lfare rí a tocl;:l\' Ía i orma el a r tefact,J 1 ·rincipa l hallado en !as 

scpullUras d e ]:J. épcca diaguita·ind ígen a; pero eu for ma ~- en de:.:o ­

rati<ln es muy dist inta de ~a de cualquiera lit ra época . ante r ior o pos­

tcriu:· · Se ha ll a (:e dos clase · : la doméstica " la rleco racla o ceremonial. 

La primera es de iactura IJa~tante tn~ca . áspe ra a l tacto ~- sin pu1i- · 

mien to . E l númcm de tip·)S es reclu ciclo \·•el mús nu meroso e:~ aque: 

ck los jarros asi mét ri cns. con una p r otuberan cia por un !ado 'Y un 

asa po:· el otro . Con i rccuencia se ha lb n el os o tres botoncitos le\·au­

tado~ colocacl tls en la par le cle~an tera clel ·cuell o \·e r tical. que repr esen­

tan ojns ~- na ri z el e a lgún ser hlllnano o animal. Ot ros jarros tien;:-n. .. 

forma m ús simét r ica y tam iJién t ienen asa po r un lado . Se encuerr 

tran también ocasionalmen te taza·,; sem icircüia res y ollas globul a r ..:s, 

con o si n asas- La alfare ría cl<)m é'stica es casi siem prc> de un cdor 

panL~ negru zco y irecnen temen te cuhierta ele hollí n· 

La alfa rcricl ceremonial es ele una factu ra muy su per ior. E~ g~­

neralmcn te cubier ta de un enlucido ( s~ip) rojo oscuro y la dcc'or~.­

Ción pintada en negro y blanco. Cons iste p rin cipalmen te ele grandes 

u rnas y de taz ~t s sem iesféricas. aun que de ,-ez t n cua nd o :;e etH·uen­

t ran otras formas. conH' plato:; y ollas. 

H ay una ;;ran di ferencia ele calidad y ele decoración, entre la­

urnas y las tazas. Las .p r imeras tienen una: a:tu ra ele 30 a 50 cen tí-
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metros, aunque hay algunas mayores. Su. mayor diámetro correspon­

de aproximada mente a su altura. Los costados son ligeramente oblí · 

cuos; hallándose :a parte 1"\"Jás angost~ en el cuello, debajo ele h boca 

cjue vuelve un po::o hacia afuera. El cuello es alargado y termina en 

un vientre globl' . .iar deh:lmente aplanado en el fondo. Po¡· lo general 

llevan asas apl;madas en ambos ~ aclos, pero no 1 oarece haber reg ia. 

fi ja respecto del lugar preciso de su colocación. ya que en algunas 

urnas se hallan en el cuello cerca ele la boca, en ot1ras cerca del ,-ien· 

tre y en no pocas, en el vientre mismo. Esta cerámica es tosca, perJ 

bien quehí'acla y de co:or parclusc·o. Las superficies son ásperas, sin 
bruñir y ·las paredes medianamente gruesas ·. 'La decoración e:·a for· 

·nada ele dibujos lineales de }os más senciÜos, casi siempre' de series. 

le líneas 'cruzada-s o paí·alelas, gener<J,lment~: oblícuas y que corrían de· 

arriba hasta abajo· El color más usado ~n ·esta decoración; era negro. 

AJ,günas de las t:rnas se cubrí'an con un d~lgado enlucido blanco, semi· 

transparente y cntonce.s las líneas a mercudo se pintaban de rojo os· 

curo. En algunas oc~siones las urnas se habían usado para sepulta· 

.ión secundaria y co.ntenían huesos humanos, pero ésto no parece 

1aber sido ·su destino original. 

Raras Yeces se hallan iritactas estas urnas. Casi siempre est2n 

'ttebraclas, a menudo fragmentadas. Frecuentemente faltan pedazos,. 

o (llle parece indicar que eran quebradas intencional o accidental· 

mente, antes de ser colocadas en las sepulturas . 

Las tazas son muy st;periores a . las urnas en factura y en deco­

racion. Son de relati\·amente 1 oca profundidad, semi·esfe1~icas! en. 

corte y siempre cubiertas ele una reluciente capa de en!ucido roji), 

sobre el cual la decoración se ha pintado en negro :· blanco. a yece,;. 

en el exterior, a \·eces en el interior. más raramente en ambos_ Eu 

algunos casos el enluci do interior es blanco pero el del exte:·i or e:; 
siempre de roj ::> oscuro _ 

Mucha·s de las tazas estim cruzadas por anci1as fajas blan·:;t.;, 

en la·s cuales los motiYos clecoratiYos so.n pintados en negro . L os. 

dibujos son siempre rectilíneos con una entera ausencia ele curvas. 

Consisten pri ncipalmente de líneas paralelas, [mgu~o5, triángulos, fa· 

jas ele líneas ¡m-alelas, a Yeces. perpendiculares a los :bordes pero 

más a menudo, oblícnas a el1os . Algunas yeces los triángulos sqn sr)· 

lido.s, otros son rellenadO's de líneas cruzadas y otros aun ele puntos. 

Uno de los mo;-ivos más característicos tiene forma de .peine y apan; .. 

te c::1 la mayor p;;,rte ele las taús. De una orira ele nn triáng:1lo sc'dido 
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que a veces es poco más que una línea gruesa, proyectan varia·:;. líneas 

paralelas, cuyo iargo desminuye a medida que se aproximan al ápice 

de triángulo o Son cinco, seis o más en número y se asemejan a los 

dientes de un peine o a los dedos de una mano o Cuando la taza tiene 

una cruz blanca pintada en una o ambas superficies, los brazos están 

frecuentemente decorado con este dibujo en series, pero también apn~ 

rece en otras ·partes ele la taza, solo o en combinación con otros moti­

YOS o 

Son pocos los otros tipos de alfarería pertenecientes a esta época 

que se han encontr;:.do, pero los que hemos descrito c:on relativamente 

abnndantes, en especial en la provincia ele Coquimboo Pueden ser 

tan numerosos en otras ¡;artes ele la región diaguita, pero debido al 
poco númem ele cxca\·aciones efectuadas, poco sahemos a este re3-

pecto· 



27-

Objetos ele piedra !10 son muy numerosos eH las sepulturas <.k 

este período, pero incluyen puntas ele flecha , pequeños discos perío­

rados de carbonato de cal o silicatos de cobre, usados para collares, 

pulidores, hachas, raspadores, buriles ry piedras planas usadas par:t 

alisar las puntas de in strumei1tos ele hueso y que, a menudo, tienen 
ranuras, producidas por el uso. Se hallan además, numerosos morte· 

ros de piedra, ¡ero éstos son casi siempre rotos, o perforados· en el 

fondo, indicando un empleo prolongado. X o ·sabemos si se quebraba:1 

los morteros con la idea de "matar" la pieza, o si bien, se us·a.ba.n par<>. 

celocar en las sepulturas, so~amente los mor teros quehraclc.s o eles· 

gastados . 

Objeto·,; el e hueso son mas numerosos y ccn :> istcn principalmente 

ele puntiéls, espátulas, punzones, aguja s, puntas ele harpón, husos y 

torteras, tubos pa~·a colores, amuletos, y :tlgunos cbjetos de uso in­

determinado -

Es muy raro eucontrar en las sepulturas ele la época, objetos dc­
rr..aclera en buea estado, pero fragmentos ele herra mientas agrícolas y 
restos inclisting '..Jibles ele artefactos más 1 ·~qu eños se hallan ele cua11· 

do en cuandc- Faltan completamente los tejidos, no porque no se~ 

fabricaban, s ino porque habían desa parecid o a causa de la 1lmmedad. 

En a~gunas ele las sepulturas se hallan cráneos o pezuñas de ila­
mas, estas últimas generalmente en .las tumbas el~ niiios de cort:'1 
edad. 

Más o men o.:; a prinop10 del ig:o XII la cultura atacameña ck 

más al norte fué fundamentalmente modi ficacla por la intromisió ·.1 

de nuevas influencias. Los chincha;:; extendieron su imperio hacia el 

sur y o por conquista o 1 •J r coloni zac·ión iru::o r porarnn a sn p~op~a 

zona cultural el territorio ele .os atacameños . 

El efecto Je esta in filtración no se hizo sentir directa o inmecli<; ­

tamente en ;a ctltura diaguita. Poco a poco . sin embargo, la penetra­

ción ele las nueYas influencias llegaron a ser más aparentes, esp<~cial­

mente en la decoración y aun en las formas ele la alfarería. i'Juev:1 

moti\·os se introduje ron, que cambiaron todo el a::>pecto de mucho~ 

de los dibujos, sin lograr por mucho tiempo, hacerse exclusivos. :\. 

veces empleados w~os, era frecuente su empleo en cornhinación con 

los antiguos mctiYo·s nati,-os. 
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Debe halJer pasado un siglo, a lo menos, antes ·que fuesen total­
m ente asimilaclv:; . Los dibujos anteriores solían ocupa r toda la s:.t­

perficie de la ;1ieza. interior o exteriorm ente. Eran g ranel es : pocos 
en n:úmero y muy repetidos. _ \! comienzo, los nue,·os moti ,·os se di­
buj aban en el mism o. est il o g rande, completament e contrario al de 

los tipo-.3 chinchas CJ UC eran casi siempre pequeños y aun diminutos· 

i\1" o solamc;1:c ·se adoplaron los nue,·os moti ,·os, sino que se mcr 
cli.ficó todo el sistema de decoración · Ahora los dibuj os raras veces 

se pintaban en t l interior ele las tazas, (s iempre }as 1-'iezas 1pás mt­

mcrosas) . Semejantes decoraciones fueron uprimiclas y reempla­

.zaclas por un enlucido 1/ anco. Se pintaban dibuj os únicamente en e~ 

exterior , pero no lo culwían como antes . El .fondo ele la taza se c..'Ubría 
-de un enlucido roj o ~ - las paredes po r una faja blanca, sobre la cual 
se pintaban los dibujos en negro o en ne¡gro y roj o· Poco a poco los 

dibujos se disminuyeron y lo-s motivos chinchas liegaron a desplazar 
el más antiguo estilo indígena. 
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El período durante d cual se operó esta lrécnsfonllétcíón es el 
q ue llamamos la e lapa o la época de transiL:ié,_;: _ 

Ya a fines del siglo XII, las influencias ch incha'3 habían compe­

netrado conipletamente toda la cultura cliaguita .~' pued e decirse 'fLl•:: 
había comenzado la época chi nc:ha·cliagnita . En yerclacl se puede Ua­

mc.r ésta, la "Edad ele Oro'' de :a cultura diaguita, la cual se trans­

formó enteramente sin perder sus caractere especiales. 

T ocia'S las industrias reóbiercn un grai\ im¡ ·ulso . Se int roduje· 

ron muchas nunas formas. la técnica se mejoró y la producción fué 

{;Onsiderablemente aumentada. Pero donde se hizo más apa rente el 
progreso fué en el desarrollo artístico üe las itt.Ju strias . Esto se nota 

en la alfarería, en los tejidos. en la elaborac:ión ele artefactos ele ma­

dera y ele hueso y en la meta lurgia . E: comercio tamlJi én se cle:"en vol· 

YÍÓ ele una •manera considerable y encontran:os c. rrefactos üetamente 

diaguitas en toda la par te sur del territoric• atacamcíi u _\- en u n;-t gr8 n 

parte de Chile Centr<tl . 
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Los tejidos-túnicas, manta~, ponchos, taJaS, bolsa·:;, frazada,;; ,. _ 

etc. ,-se decoraban con listones, usúnclose para ellos diferentes ma- . 
tices de rojo, castaño, azuL verde, amarillo, anaranjado, morado, etc_, 

sin contar el blanco y. el negro. ::.1u:::bas ele las fajas :tenían doble .faz. 
alternándose los colores en ambos lados . 

La alfarería ele es::a época es excelen te en calidad y factura y 

muchas ele las piezas p resentan superficies muy bruñidas· Las tazas 

(bowls) todavh forma u el ti¡ o más numc~·oso, pero su forma se h::t 

m odificado desde la epoca anterior_ El tipo semi-esférico ha clesaj):O- _ 

reciclo. E l fondo o hase es toda,·ía redondeado, pero las paredes so11 

rectas, generalmente yerticales, a veces inclinadas hacia af uera y a me­

nudo con una inclinación hacia adentro. ::.üty pocas tienen un a -:-!c­

cOl·ación interior, pero el exterior de las pa redes casi siempre osten­

tan dibujos pin t;tdos . La hase exterior ele las tazas es siem pre de 

color rojo oscuro. pei-o las paredes generalmente son e~1lucidas ¡le 
blanco y en ellas. el dibujo se pinta en rojo y negro- Los dibujos g1·an­

cles de.l período anterior ·han desaparecido y e: estiio chincha de figu­

ns diminutas los . han reemplazado. Todos los motivos decorat:v0S 

son geométricos y rectilíneos. No figuran curvas en d arte cliaguita, 

aunque son comun es en el arte atacameño de la misma época· L os 

motivos on más numerosos que antes e incluyen figuras escatonaclas, 

con o sin grecas anexas, pirámides, triángulos, cuadros, rectáng:tt~ os , . 

rombos, líne¡1s en zig·zag, líneas de puntos, campos ajedr-ezados , es­

pacios rellenados de líneas cruzadas o paralelas, cruces, gancho-s, bor­
des dentados, espiral -es rectangulares y muchas otras. 



~ \lgunas de las. tazas tienen en un lado . una cara humana, en 

¡ ·a rte pintada :· en parte en relieve. Todos estps moti vos empleado·;; 
' •• t 

so:os o en combinación con otros, forman una' 'variedad· infinita · de 

di bujos que raras veces o nunca se repiten exactamente. 

Otra clase común de alfarería es el de lc:s tazas campanulifor­

m~s . E~t~~ ~-c~~ - ~~Ü~· profundas y tienen la forma de budinet~as., con b 
bo.ca vuelta ligeramente hacia afuera y la base más pequeña. Son 

generalmente dec:oraclas ':'n el exterior y en el interior, aunqu·e a v~­

ce? el interior riene solamente un enlucido. En el extremo norte del 

territorio este ripo ele taza tíene frecuentamente un color chocolate 

y ,se decora con figurita s de llamas a lternadas con moti vos geomé­

tricos . En el yall e ele Huasco estas tazas son. a menudo. cubiertas de 
! . ~ -

un ·enlucido el e color ocre amarillento. sobre el cual se han pintadJ 

caras humanas estilizadas también alternadas con figuras geométn­

.cas . :.1ás al sur, la decoración en éstas tazas es semejante a la de 

la~ tazas ele paredes. yertica!·es y a \-eces 1:evan un asa en un· lado. 

' A unque las tazas ccnstituyen el tipo ele alfarería más abundante, 
r 

hay, sin embargo, otros yarios . lJno ele los más interesantes ele ell <)S 

y uno que se l;alla con cierta fr_ecuencia, es aquel a que se ha dado 

el nombre de "jarros patos"· Usualmente tienen dos golletes, un0 

· tubulai- ~· abieno. el otro cerrado y que r e1:•rescnta el cue: lo y cabeza 

-ele un aYe, comunmente el ·pato., ele donde se deriva el nombre. A 

Yeces la cabeza del ave se reemplaza por la ele un ser humano, mús 

raramente por i;; ele un animal. Generalmente el cuerpo se cierra e:1 

·for ma ;:. bo\·eclada. Son ele factura hermosa. de superficies bruñiclaé> 

y cubier tos el e bellos dibujos pintados . Constit~tyen yerc1acleras obras 

ele arte y sin duela representan uno c!e los más bellos productos del 

arte diaguita. Su forma '.'ÚÍa ele yai!e en valle. S on ·oV2lados o 

elípticos en los valles meridi onales ele Ghoapa y Limarí; cjrcula re:;, 

con paredes rectas. ab iertas y con un solo gollete, en el valle ele Co· 

qu imbo ; cerrados y cilíndricos con doble cuello en 2os valles e~~ 

H nasco y Copiapó. La decoración pintada también varí a con :a re-· 

gión aunque los motiYos empleacos c2en dentro ele los señalados . 

Los otros tipos ele aifa rería incluyen, jarros ele distin tos .estilm , 

hotellas, urnas, platos, y ollas. Toda ~a cerámica es r e la ti \:am ente 

gruesa ele buen:=t factura, bien· qu emada. y a'tísticqmente' decorad?., 

a pesar ele la falta el e cun·as en los clibujos. Sobre 1111 fonciq efe ,rojo 
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oscuro, la par te que debe decorarse, se pinta de blan:::o y ::;ob:·e estn. ·­
sup~rficie se pintan :os dibuj os en negro y rojo, formand u así .a al­
.farería de tres colores: blanco, negro y roj o, tan típica en Sud-Amé 
nca. 

Esta descripción, aunque de la más breYe, porque el espacio 
disponible no nos permite extenderla, sen -irá para demostrar lo mu­
cho que se desarrolló la industria alfarera durante la época chinch<.­
diaguita y lo bien que se asimilaron las nueyas influencias. 

Otra industria que se intensificó grandemente durante esta épo· 
ca, fué la metal~;rgia. :\unque el cobre, el oro y la plérta fueron co-· 
n.ocido.s y utilizados en pequeño grado ¡or los diaguitas en período:; 
anteriores, era solamente durante la época chincha-diaguita ·que ::;e 
inició Ul"- aumento considerable en su empleo. Apareció por primer~ 
vez el bronce, el que reemplazó casi enteramente el uso de cobre pu­
ro. El estaño. traído prohah'emente de Boli\·ia, también coloniza:la 
por los chinchas. se em pleaba en ¡.·ropc.rcioncs yariab:es pa ra forma,­
u.na aleación con el _cobre. Los hronccs chilenos con ten'ían un clos:.t_i e­
de dos hasta doce por ciento de esta1ío y. algunos de los bronce 3 ar­
gentinos contenían un porcentaj e mayor. 

Muchas minas p:·ehispanas se han encontrado en la región día­
guita, pero quiz:'t las más conocidas por el lado chileno fueron las de 
Chan~hoqu'ín c~rca de Copiap•Ó y Brillador, cerca de J .a Serena. Eu , 
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la vecindad de algunas de estas mmas se han encontrado restos ce 
los hornillos indígenas, _montonci tos de escorias, crisoles el e greda, y 

moldes del mismo material y en algunas ele las antiguas labores se 
descubren de .¡,ez en cuando, martillos ele _p iedra usados en los tr;-,­

bajos. 

Los J:-•rincipales obj etos ele bronce, pertepecientes a esta époc::t, 
hallados en las sepultura s, son: hachas, aclzuelas, cinceles, cuchillos~ 

manoplas con hoja en forma de daga, cencerros, campanillas ele di­

ferentes formas y tamaños , discos, pectorales, topus o alfileres con 
cabezas en forma de disco. aros. anll :_os; brazaletes, braza les. agújas, 

--anzuelas. pinzas . punzones. amuletos. etc .. , etc . 

:Muchos de estos obj etos 'n9 se conocen fuera de la región día· 

guita, pero son igualm en te comunes a uno y otro lado ele la co reliller<-L 

de los An cl es, e importante ~ colecciones se hal :an en los m>l.tseos ele 
Chile y ele ~a Argentina. 

El oru y la plata se usaban en mucho menor grado y se d.estina-­
b;;n casi exclusi,·amente a ob jetos ele adorno personal. 

La elaboración de artefac tos de hu eso tm·o un desar rol:o muv . ' . ' 

ar tístico durante este 1 - ·~r íoclo ~- mue hu.,; de los objeto:; confecciona· 
clo.s eran bellamente esculpidos C\Jn figu ras humanas, ele an imales . y 

<le monstruos- Otros y especialmc-ute las torteras ele hueso eran gr<> 
baclas con series ele pequ eños círcul os con 1Am,tos en el centro, cle:i­
neaclos con ne,~-ro que 1n,; hacen desl;!car con tra d 1Jíanco o el ama­
rillo del hues"D _ 
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1\.a ras vece;; se hallan artículos de mader~. en hu en e. tado, pe-ro 
ocasionalmente ~. e ~nnH~nlran restos de semejantes objetos y éstos, a 
yeces clemuest1·an señales de l1aber s ido esculpidos. Escasos frag~ 

mentos nos enseñan que las herramientas ag rícolas conservaban sus 

antigua.-; forma~. péTu ttna que .otra p<Út encontrada en buenas con~ 

·diciones tienen una manil la auxiliar inserta en la hoja. 

(a piedra tnda \·Ía se empleaba extenc.;amente. J lachas. puntas· de 

flecha, con y sm pedúi1culn. tubitos -~ - pequeños discos para la fabr> 

cación ele collares. pulidore:-;. raspadores. afi ladur.cs. morteros, manos 

para lo.~ misn1o.>. metates, pesas rara redes y !ienzas de pescar, amu~ 

Jetos, etc .. son " buncl <:w te"· 

N o se sabe bien _qtté c1ase de habitaciones emplealian los diagui· 

tas. En las regione:; montití'wsas .se encuentran ruinas de edificios eh! 

piedra. pero en tan mal e.~~aclo ele cunservaciLm qne es difícil hablat· 

de la manera e'rl que ..,e construían. A juzgú por :os restos ele los 

cimientos no eran muy g~<.tlcles. cuatro metn:s de largo por dos y 
medio ele ancho. ~ada st puede decir respecto de su a ltura , ni dé la 

manera en ,qtte fuero n lechadas- ~ \.1 paru·er. no·. se usaban en su con-,. 

trucción ni mezcla ni arg-amasa. En las partes inferiores ele Jos vaHes; 

es J'robal)e que las cas<J.S se hacían de i¡u.inclw o ramas emharradas 

con fecho ele tutora. estilo que ha continuado hasta ho-y. pero cmn) 

no han dejado \'estigio.-;, ésto no pasa de ser· una con jetura-

En 1general. lo~ detalle~ ele esta cultura eran enteramente sem~­

jantes ent re los diaguit;:¡~ argentinos _v los chi:enus y si se hallan di­

ferencias . no eran éstas lll<t _\·ores. de un lado a otro de Jos J\ nde,s que 

entre un (\\1lie · _\: otro cle1 m.ism(.l lado. L"na diferencia .. importante 

puede no;tarse. s in emJ,a{·go. Por el lado argentino. la se¡mltura ·~n 
urnas. especiali!wntc la (J.: niño~ de corta edad. era muy · con1im~e.:l 

ciertos distritos. -mient:·as que en las pn ,vincias. chi lenas era excep­

cional. clehiéndo··e prol1ah:emente a ia infiJtraciqn ele la COStumbre, 

a traYés ele los : \ll(les. Su cxtensÍón en., el territorio argentino pro­

venía posil>!em•:nte de in 1luencias del Chac,o :· l 'uede haberse intro· 
elucido por tribu.., de cle:-ccndencia tu pi-guaraní. 

: \rtí sticamcnte la cul<ura \hilena era superior a la argentin.1., 

tanto en su ejecución .cvmn/ en su téc11ica. dchiclu cfd1 toda ¡;robahili­

dacl a sus contactos más d irC'ctos con las;. inf luencias chinchas. 

!\ mediados ele! sig-lu XV Ja invasión de los incas introdujo nue­

vas influ'enc·ias en la re.::·iém diag¡:tita. las _gue se hicieron sentir más 

cspecia1n?ente en la indu!:'tr,iá de la alfarería, No obstante, dicl1a;; 

.[' J *·=· .; ¿~:~' 
.. , 
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mfluencias no eran muy e:;;tensas y se observan más e-n la vecind;l.J 

e! e las colonias que Jos incas establecieron en cada valle import~nte. 

La OCll'pación incaica f-ué principalmente militar. Su duració11 

fu_é corta y sus resultados menos profundos que los conseguidos r-nr 

Ja co:Ionización chincha. 

En la alfarería se introdujeron algn11os nuevos tipos 'y motivL~··> 

decorativos. Las forma-; Ó.' estos nnev·os tipos eran del todo seme­

_jantes a los del Cuzco, srendo ~o;; principales, el aríbalo ' o botella de 

base: có11ica, con l1os .pellu eñas asas en la parte inferior del cuerpo, 
ollas de pie central, con o sin tapa y con asa en forma de cinta, pe-­
queñas botellas ck bas·e t~·ar¡_a, plat0s aplanados, adornados frecuent ~­

mente con una cabeza de :~ve m odelada en un borde y unos pocos tipc~ 

nienos comunes. 

Muchas de esta,; piezas, tanto por su factura como por su decu­
¡·ación eran del estilo cuzqueño y parecen haberse fabricado por los 

mismos incas,. Otras, 2 ~.11;que copiaban las formas incaicas eran, sin 

embargo, decoradas con los mutivos chincha-cl iaguitas y e-ran proba· 

blemente de fabricaci,ón nati\l'a. 

En las d.:mús industrias las influencias de lo·s incas son p•>c;¡ 

aparentes, salvo quizá en la agricultura, donde put•ece que introduje­
ron algunas nuevas semillas y plantas, aunque el sistema ele cültivo­

permaneció igual que antes. 

Muy poco después ele la llegada de los espaüoles, la cultu ra clia· 

guita tuvo un~ rápida cle~aparición y n() pasó medio siglo antes (lue­
f.l pueblo mismo 5e hal íó d1ezmado. 
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